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			Nota de los editores







			Entregamos este libro con la esperanza de que disfruten su lectura tanto como nosotros. Es un diccionario atípico: irreverente, polémico e hilarante. Y es un gran esfuerzo de un solo autor: Gustavo Fripp Rojas.


			Perfectible como cualquier diccionario, pero meritorio de todas formas, se trata de una obra pensada, primero, para ayudar a los visitantes argentinos a comprender palabras y expresiones uruguayas. Y luego, de yapa, nos propone reencontrarnos con un estilo de humor que nos es común en ambas orillas.


			En las explicaciones de cada entrada y en los ejemplos elegidos abundan las referencias culinarias, en especial, al mate, al vino y al asado, como no podía ser de otra manera si consideramos que el texto nació orientado hacia el turista porteño y, por ende, requiere que aparezcan los típicos tópicos que nos hermanan con los argentinos, casi como una marca de autenticidad. Esta misma lógica se refuerza si nos atenemos a lo que dice el propio Fripp sobre sí mismo, al presentarse como un trabajador del medio gastronómico, a cargo de un emprendimiento pequeño, primero en Colonia del Sacramento, principal ciudad turística del litoral uruguayo, visitada por extranjeros durante todo el año, sobre todo, argentinos, y actualmente en Montevideo, en la mítica calle Tristán Narvaja, zona de libros y boliches.


			Pero que el autor no nos engañe: Fripp es mucho más que un gastrónomo. Ha publicado numerosos artículos de opinión en medios de prensa uruguayos, y fue el inteligente editor de la revista de sátira política Oligarca Puto!, publicación intencionalmente under que se volvió un referente casi de culto en la segunda década del s. XXI.


			No es casual entonces que nos traiga este llamativo trabajo, que aunque comenzó con la simple intención de colaborar con los turistas porteños que llegaban a su establecimiento y terminaban despistados por el palabrerío yorugua, luego, al avanzar, y sin dejar de lado el cometido inicial, permitió que asomaran a lo largo de la obra los chistes fuera de lugar, deliciosamente incorrectos, maliciosamente descarados. Humor que también sirve para pensar el mundo, para experimentar una carcajada como una consecuencia natural de la crítica y del ejercicio de mantener la mente afilada para resistir los tiempos duros. Un estilo que tiene su herencia en las revistas El Dedo y Guambia de Uruguay, y en la revista Humor de Argentina, emparentado incluso con la más reciente Revista Barcelona.


			¿Es un diccionario? Sí, sin duda. Fripp nos ayuda a comprender términos y expresiones; logra explicar los giros del lenguaje con su particular estilo, con sus elecciones de entradas de diccionario a veces convencionales, a veces aparentemente caprichosas, pero que revisten la lógica de la conversación mano a mano, del haber necesitado explicarle al amigo argento o al turista confundido que la palabra extraña en el menú no es una comida exótica, sino algo que come seguido, o que la otra palabra que entendió como una sola en realidad son dos, o que aquella que le pareció una grosería tiene un significado inofensivo, o que el mismo término con el que un rato antes alguien había indicado que algo estaba saliendo muy bien, en otro contexto puede significar que algo está saliendo muy mal. O incluso significa lo mismo que para él, pero Fripp se la traduce al uruguayo. Y así se va construyendo este primer noble esfuerzo de arrimar a los porteños (y no porteños) explicaciones sobre cómo hablamos los uruguayos. Y más, incluso: sobre quiénes somos.






			Breves comentarios para lingüistas y otros sabedores







			Las locuciones verbales que se incluyen como entradas independientes están ingresadas por el atributo o complemento (cara, estar de). También, las precedidas por artículos (mismo -a, el/la). El resto de las piezas léxicas pluriverbales se ingresaron de manera canónica, sin hacer inversiones (a la carrera, de bobera).


			Algunas entradas y acepciones no presentan ejemplos de uso pues el autor no lo consideró pertinente. Esto podría cambiar en futuras ediciones.


			Ciertas expresiones han resultado más escurridizas que otras al momento de asignarles una categoría gramatical (especialmente, los adverbios, las interjecciones y las locuciones). En una futura edición, algunos lemas podrían aparecer con una marca gramatical diferente, si la discusión continúa enriqueciéndose en el futuro.


			La información que aparece entrecorchetada enseguida de algunos lemas responde a varios tipos: variantes fonéticas o gráficas (bac [también ba]), información etimológica (batecló [de waterclós…]), vocablos impropios habituales y otros rasgos de pronunciación (abollado -da [­abollao -á]), complementos o sintagmas completos de los cuales proviene la palabra (credencial [por credencial cívica]), entre otros.


			En lemas con varias acepciones, si una de ellas se considera compartida con hablantes argentinos, se la incluye anticipada por el adverbio también, como aviso de que es común para hablantes de ambos países, pero sin extenderse en su definición (abicharse… 2. También agusanarse).


			Los avisos en palabras que presentan variantes (gráficas o fonéticas) no siempre se presentan igual. Depende de si la variante se usa en Argentina o en el español en general, entre otros aspectos. Así, palabras que presentan una sola variante fonética (croasán y cruasán) suelen incluirse en la misma entrada, entrecorchetados, enseguida del lema. Otros casos en los que la diferencia es más acentuada se ingresaron como entradas independientes (aunque una remita a la otra), ya sea por la ubicación de la variante gráfica (burucuyá y mburucuyá), por la cantidad (corasán y croasán) o porque en la oralidad podrían interpretarse como términos con significados distintos y no necesariamente relacionados, en vez de como variantes de un mismo término (rescatarse y recatarse). Si el lema corresponde a una variante comprendida como no estándar, se avisa con la abreviatura var. En los casos en que a un lema comprendido como variante estándar se le asocian variantes fonéticas o gráficas, o incluso sinónimos, se avisa entre corchetes mediante el adverbio también (chuco [también chucu]; chupa-chupa [también chupetín]). Los casos en los que no hay acuerdo sobre cuál variante proviene de otra se señalan de igual modo con el adverbio también, como en chuco/chucu (en una futura edición, algunos podrían cambiar).


			Se ha propuesto una marca alternativa (constr., por construcción) para algunos casos que, sin llegar a considerarse locuciones verbales (fijas), se construyen obligatoriamente con ciertos verbos, algunos de los cuales se incluyen en el lema (donado -da, estar… andar… ser un…). Aunque se trata de un criterio que no se encuentra en diccionarios convencionales, se entiende que, en esta obra, esta manera particular de lematizar esos usos ayudará al lector a comprenderlos mejor.


			En algunos ejemplos se usan vocablos impropios característicos de la oralidad, como sias por seás (seas; verbo ser, 2.a p. s. del presente del subjuntivo), o picá por picar (infinitivo). Como se identifican con facilidad en el contexto, se resolvió no señalarlos diacríticamente, para evitar el exceso de marcas en los artículos. Por el mismo motivo, se resolvió no señalar los contornos que aparezcan en las definiciones.


			Además, el autor incluyó algunos acortamientos, aumentativos y diminutivos, considerando la frecuencia con que aparecen en el habla uruguaya. Asimismo, las aféresis de las formas conjugadas del verbo estar son usadas hasta el agotamiento en Uruguay («…¡toy, toy, toy!»). Aunque resulte atípico para un diccionario, el autor decidió recoger varios de estos usos, para orientar al visitante extranjero si alguna vez escucha un término por el estilo y necesita ayuda para entender, en palabras del propio Fripp, «qué carajo es eso».
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			De cómo, cuándo, dónde y por qué terminé escribiendo este diccionario











			«¿Cómo un cocinero terminó escribiendo un libro que no es de recetas?», se podría haber preguntado más de uno si yo fuera Joël Robuchon, Narda Lepes o Sergio Puglia. Pero como no soy ninguno de los tres y, al contrario de ellos, a mí no me conoce nadie (salvo algún que otro acreedor que todavía me sigue buscando para cobrarme una cuenta), ninguna persona se hizo jamás esa pregunta, ni se la hará. Esto me da pie para contar que, gracias a este oficio, al que llegué por los tropezones de la vida y no por habérmelo propuesto —ni por haber hecho un curso en el Instituto Gastronómico Hotelero para ver cuán servil podía ser con los turistas con plata—, tuve la posibilidad, allá por el 2014, de abrir mi propio bolichito de comidas en la cada vez más bella Colonia del Sacramento, en Uruguay. Así que pude levantarme a las 11 de la mañana para ir a trabajar sin que ningún patrón impertinente me moleste y, también sin que ningún patrón impertinente me moleste, pude intercalar la cocina con, tal vez, la única pasión que tengo cuando me acuerdo que la tengo: escribir. Pico cebolla y morrón, pongo a saltear la carne picada para la bolognesa, me siento a escribir, vuelvo a la cocina, le agrego salsa de tomate, sal, ajo, perejil y una hojita de laurel, me siento a escribir otro poco, hasta que la salsa está pronta y emplato la pasta con ella. Le tiro un poquito de ciboulette picadito por arriba, lo mando a la mesa con mis mejores deseos de buen provecho, y me siento a escribir de nuevo. Pero claro, no podía escribir un libro de recetas porque las que cocino básicamente no son mías; muchas las aprendí gracias a buenos amigos cocineros y cocineras de verdad. 


			Entonces, la pregunta del principio podría convertirse en una afirmación: ¿quién iba a decir que alguien con el oficio de la escritura sería capaz de hacer un huevo frito!


			No sé en qué momento, volviendo al boliche luego de hacer los mandados, fue que surgió la idea de introducir los viejos y queridos boniatos fritos en el menú, como entrada o para picar con una cervecita artesanal, o como guarnición de la bondiola a la cerveza o de una hamburguesa vegetariana hecha con una base de lentejas. No suele haber boniatos fritos en bares y restoranes, al menos en lo que se llama casco histórico de Colonia. La propuesta resultó llamativa y «¿qué es boniato, maestro?» se volvió entonces la pregunta recurrente de todos los turistas argentinos que se sentaban a comer. «Lo que ustedes conocen como batata», era nuestra didáctica explicación, a lo que los argentinos, invariablemente, respondían con un gesto de entre sorpresa y diversión que casi siempre terminaba con un «¡a mí traeme unas batatiiiitaaas, maestro!». A veces pienso que la popularidad de los boniatos fritos se debió, más que por la boniatitud en sí misma de la propuesta, a la curiosidad de los turistas argentinos por comer batatas con un nombre para ellos exótico.


			Algo similar sucedió con nuestros entrecot al tannat y entrecot a la pimienta: «¿Qué es entrecot, maestro?».


			Colonia del Sacramento, debo decir, es un punto privilegiado para observar y divertirse con las diferencias entre el lenguaje de los argentinos de Capital Federal y de la provincia de Buenos Aires con el nuestro. Para ambos, es algo que siempre llama la atención, y un tema que ocupa algunas que otras conversaciones, de esas que generan cierta empatía típica entre hermanos que se quieren pero se pelean. Se da tanto entre colonienses y porteños que están turisteando como entre aquellos que se han venido a vivir a estos pagos.


			En su calidad de ciudad fronteriza, Colonia se ha ido convirtiendo, con el transcurso de los años y sin pausa, en el nuevo hogar de muchos argentinos y argentinas que vienen a buscar una tierra más tranqui para vivir; algunos de ellos se vinieron flechados por Cupido, y también están los que han llegado huyendo del macrismo, como antes de otros -ismos y algunas que otras -duras.


			También por ser una ciudad de frontera, antes de que existiera la televisión para abonados, solo se agarraban los canales atc, el 9, el 11 y el 13, además del canal 3 de acá, por lo que muchos nos criamos sin saber absolutamente nada de los canales uruguayos 4, 5, 10 y 12. Por eso conocíamos como Brigada A a la serie aquella con Mario Baracus que los montevideanos y otros llamaban Los Magníficos.


			Asimismo, era más fácil sintonizar una radio porteña que una de Montevideo —y lo sigue siendo—, y hoy día, en los bares, existe una buena probabilidad de que en vez de pasar un Peñarol-Nacional pasen un Boca-River. Muchas personas son hinchas de un cuadro de acá y de otro de allá, y algunos incluso son hinchas solo de un cuadro de allá.


			Como bien observó la Rubia, una amiga montevideana, los colonienses, además, hablamos lo que ella dio en llamar canario-porteño (porque los montevideanos le dicen canario a todo lo que sea del interior). Le decimos villa a nuestros propios cantes, y mezclamos ese típico acento de canario del interior con términos porteños (nótese que para los uruguayos todos los argentinos son porteños). No es nada extraño escuchar a los colonienses decir «bo, gurises, está pasado el chabón ese» o «joya, gurises, buenazo, lo dejamos pa septiembre, así lo hacemos tranca» o «anoche, después del cole, tomamos bocha de helado con el botija».


			En muchos aspectos de la vida cotidiana, y sin que nos demos cuenta, los colonienses nos vemos atravesados por la argentinidad. Entre otras cosas, sufrimos en carne propia las devaluaciones del peso argentino, que, como a tantos millones de personas en Argentina, también le partió el upite a miles de colonienses que viven del turismo que proviene principalmente (o provenía, bah) de la vecina orilla. 


			Pero volvamos al tema de nuestros lenguajes. Entonces, veremos que la curiosidad por el asunto ha generado grandes e históricos debates entre hermanos rioplatenses, sobre temas tan relevantes para el desarrollo del pensamiento contemporáneo como el concepto de pancho, ya que mientras para los argentinos (o los porteños, al menos) el pancho solo es pancho cuando está dentro del pan —y si no está dentro del pan, le llaman salchicha—, para los uruguayos, el pancho siempre es pancho, desde que está dentro de un paquete con otros panchos más en una góndola de un supermercado esperando que los compres, hasta que te los comés, así sea al pan o al plato, con puré y un huevo frito arriba, sigue siendo un pancho. Así es que del otro lado del charco, el pancho nace de la metamorfosis que sufre la salchicha cuando entra en contacto con el pan de viena, mientras que de este lado, el pancho es pancho de nacimiento y sigue siendo pancho mientras transita por nuestro aparato digestivo, hasta que se vuelve recuerdo. Y salchichas son únicamente unos perros petisos, odiosos, histéricos y feos que ladran mucho.


			Abundan, además, debates no exentos de malos entendidos, como por ejemplo aquel famoso caso en que un uruguayo le prestó un viejo libro medio destartalado a un argentino, a la vez que le pedía que lo tratara con cariño porque estaba medio guasqueado, por lo que el argentino lo quedó mirando, con una mezcla de asco y profunda extrañeza, después de tirar el libro al piso y limpiarse las manos contra la pared.


			Tal vez para, entre hermanos, limar las asperezas que pudieran devenir de ese tipo de malos entendidos, una amiga argentina que vive hace ya muchos años en Colonia del Sacramento me vino con la idea de escribir un diccionario uruguayo-argentino. La idea original era hacer algo chiquito, un librillo que dijera qué era un boniato, un champión, una caldera o un lampazo… Pero cuando comencé a indagar en el asunto me entré a apasionar y me di cuenta de que el tema tenía linda tela para cortar. Empecé a juntar palabras y a atomizar a algunos amigos argentinos a cualquier hora con preguntas como «¿ustedes le dicen atomizar, de atomizar, cuándo atomizás a alguien como yo te estoy atomizando ahora?».


			Busqué y encontré material en internet, desde páginas de Facebook a blogs, con la misma curiosidad que me embriagó. Y empecé a encontrar libros, diccionarios de uruguayismos, y descubrí para qué sirven los lingüistas y qué importante es lo que hacen. Entonces me propuse el desafío de, en vez de sacar un pequeño librillo con algunas palabras, meterme de lleno en un proyecto ambicioso, a ver si era capaz de terminarlo, y no como todas aquellas grandes ideas que siempre empiezo y termino abandonando. Por no hablar de aquellas grandes ideas que nunca empiezo, que son la mayoría. Porque tener ideas es fácil, sobre todo cuando estás tomando un vino. Y más si te juntás con amigos prolíficos en ideas, como los que tengo yo. Grandes reuniones de las que han surgido miles, millones de ideas con las cuales tantas veces estuvimos a punto de cambiar el mundo, porque ya se sabe que chancho flaco sueña con grandes maizales. 


			Así que en eso me pasé los últimos dos o tres años, como un obsesivo afiebrado, anotando palabras en una libretita, escuchando hablar a los argentinos, a los montevideanos y a los canarios-porteños, y descubriendo muchas curiosidades de nuestras distintas formas de hablar. Hasta la forma de pronunciar, que es lo que nos distingue a los unos de los otros. Por ejemplo, muchos uruguayos no pronunciamos claramente algunas eses cuando están seguidas de ciertas consonantes. Pronunciamos algo parecido a una jota. «Ta lleno de mojca’»; «Qué ajco». Es que si pronunciáramos palabras como moscas marcando las eses como eses, claramente estaríamos hablando como los porteños, como fácilmente lo está corroborando en este momento todo aquel yorugua que mientras lee esto está pronunciando estas palabras varias veces, solo y en voz alta, para verificar si efectivamente la pronuncia así.


			Esta aventura del diccionario fue un hermoso viaje en el que participaron activamente como fuentes amigos y amigas de allá, de acá, de acá que viven allá y de allá que viven acá, y hasta de algunos que son de allá pero viven acá con alguien de acá, o son de allá pero vivieron allá con alguien de acá. Todas esas personas, con dedicación y paciencia, fueron sacándome varias dudas y llenándome de otras. Aprendí a observar cómo el habla va cambiando con las generaciones, dependiendo de donde vengamos o de qué vínculos sociales tengamos.


			Me di cuenta de que necesitaría una vida (o un financiamiento del Ministerio de Educación y Cultura…, ¡¡se escuchan ofertas!!) para hacer un trabajo más completo, ya que los uruguayismos a los que me refiero en este diccionario son básicamente colonienses y montevideanos, y aprovecho la ocasión para aclarar que bajo ningún concepto este trabajo pretende abarcar el uruguayismo, puesto que no hay uno sino varios, tantos como pueblitos, pueblos, puebluchos o departamentos, y en todos los puntos cardinales, muchos de los cuales lindan con Brasil o Argentina, con sus consiguientes influencias.


			Seguramente encontrarán inexactitudes, cosas que faltan, expresiones colonienses que no usan los montevideanos, montevideanismos desconocidos para los de Colonia y uruguayismos de los cuales ningún argentino escuchó hablar en su vida, pero que otros sí, y los usan con la misma acepción.* Y de todo ese entrevero lingüístico rioplatense, más incontables lecturas, mucha investigación y dos o tres millones de verificaciones, redacté este libro. Con sus defectos y sus virtudes, y con perdón de los lingüistas, que espero no se enojen por el atrevimiento.


			A medida que me fui compenetrando y entusiasmando con el trabajo, empecé a dimensionar la importancia de lo que estaba haciendo, ya que, de haber existido un diccionario de este cariz, quién sabe si, por ejemplo, cuando las relaciones bilaterales entre nuestros países se tensaron al máximo en 2006 a raíz de la instalación de una planta de celulosa en Fray Bentos, podría haber ayudado a entenderse mejor a las partes. Y Tabaré Vázquez, quien era en ese momento nuestro presidente, no hubiera tenido que dar luego aquel lastimoso espectáculo al admitir que le pidió ayuda a Bush ante un eventual conflicto bélico con Argentina.


			Pero bueno, no se puede estar en todo. En último caso, seguramente este diccionario servirá para que ningún porteño que venga de visita a Colonia, Montevideo o Valizas termine perdido, sin rumbo y boyando por ahí, desesperado, sin poder entenderse con un uruguayo nativo por cosas de la barrera idiomática. Si logra ese aporte a la comunicación, el esfuerzo estará más que justificado y no cabrán otras palabras que no sean de júbilo y algarabía.






			

			

				

					*  Estaría buenazo que todas aquellas personas que tengan algo con lo que colaborar al respecto, tanto para discutir, compartir información y proponer palabras, significados o incertidumbres lo hagan a [image: ] quesboniato@gmail.com.
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			a la carrera loc. adv. Rápidamente, a las apuradas, a último momento. «Dale, mi amor, vamos a echarnos un polvito a la carrera y después seguimos cocinando.» «Vamos a tomar una cervecita a la carrera, que estamos llegando tarde.»


			a partir loc. adv. Abundante, en grandes cantidades. «Qué bueno estuvo el asado, comimos carne a partir.»


			abichado -da adj. 1. Dícese de una persona que está hecha un bicho (ver en bicho), que se encierra en la casa y se aísla del mundo exterior durante un tiempo relativamente prolongado, por diversos motivos que pueden ir desde el frío que hace en invierno hasta estados de ánimo bajos, o, lisa y llanamente, por vagancia. «El Maxi está totalmente abichado. Lo fui a buscar para ir a jugar al fútbol, me atendió en calzoncillos y me dijo que le daba paja ponerse los pantalones para salir.» «Hace como tres semanas que estoy abichado mirando Game of Thrones.» 2. También agusanado.


			abicharse prnl. 1. Ponerse abichado. «¡Cómo llueve! Lindo motivo para abicharse toda la semana… Ojalá no pare.» 2. También agusanarse.


			abollado -da [abollao -á] adj. Tonto, zopenco, paloma (ver). Dícese de una persona a la que le faltan algunos jugadores, que no tiene todos los patitos en fila. «El abollao de Santiago nos dejó esperando de nuevo y no fue capaz de avisar.» «¡Ah, pero vos no podés ser más abollao! ¡¿Cómo vas a decirle esa grosería a la Camu?!»


			abombado -da [abombao -á] adj. 1. Dícese de una persona ingenua, de pocas luces, tonta o paloma. «Como si fuera poco, soy tan abombao que fui y los voté de vuelta.» «Callate de una vez, pedazo de un abombao, me tenés podrido.» 2. También mareado, aturdido.


			abundante adv. En grandes, ingentes, pantagruélicas cantidades. Muchísimo. «Anoche tomamos abundante cerveza y nos agarramos un pedo tísico.» «Qué ricas que estaban las empanadas, tenían abundante carne.» «Al Gordo Wálter le gusta la milanga con abundante mayonesa.» «Sí, le pone abundante mayonesa a todo. Es tremendo angurriento.» «Comimos abundante.» «¡Fah, qué calor hace!», dice uno; «Abundante», responde el otro.


			acá me-ando expr. Se usa para responder con pocas ganas a alguien a quien no se tiene ganas de responder cuando pregunta: «¿Qué hacés, bo?» o «¿qué se cuenta?» «Nada, acá me-ando…»


			acalambrado -da adj. Abrumado, atosigado. Dícese del estado en que queda una persona al soportar una situación molesta o de abuso constante. «Carlitos me tiene acalambrado mangueándome tabaco todos los días.» «Ya nos tienen acalambrados con el aumento del precio del boleto.»


			acalambrante adj. Abrumador, insoportable, pesado, fastidioso. Dícese de una persona que acalambra a los demás hablando mucho y fastidiosamente, o con actitudes molestas, ya sea por excesivas o por tediosas. «Qué tipo más acalambrante este loco. Cada vez que aparece me manguea doscientos pesos.» «Nunca había visto una obra de teatro más acalambrante que esta. No veía la hora de que terminara.»


			acalambrar tr. Atomizar, atosigar a alguien de manera constante, con una conversación abrumadora o con una conducta fastidiosa o incluso abusiva. «Estábamos lo más tranquilos y de repente me empezó a acalambrar con un montón de boludeces.» «Anoche me pararon los milicos y me acalambraron a preguntas.»


			aceite, comer con loc. verb. 1. Estar holgado económicamente. «El que está comiendo con aceite es Juan Pablo; le está yendo bien en el laburo.» 2. Estar curtiendo con alguien muuuuuy lindo o linda. «¡Vos sí que estás comiendo con aceite, ¿eh?!»


			achicar 1. intr. Bajar un cambio, deponer una determinada actitud alguien que está fuera de sus cabales o que hace algo desubicado. «Achicá un cacho, bo, porque te estás yendo al carajo. ¿Cómo le vas a decir eso a tu madre?» «Gurises, achiquen un cacho con el griterío porque si no los vecinos van a llamar a los milicos, como el otro día.» «No hay forma de que la vecina achique con la mala onda que tiene.» 2. intr. Detenerse en un lugar para descansar o hacer tiempo. «Che, están cayendo soretes de punta. Si querés, podés achicar acá esta noche.» «Vamo’ a achicar acá abajo hasta que pase la lluvia.» 3. intr. Quedarse en algún recoveco de la casa de alguien por un tiempo, a veces indeterminado, que puede ser desde una noche hasta varios meses, mientras se resuelve alguna situación habitacional adversa. «Desde que me separé estoy achicando en la casa de mi vieja hasta que pinte algo para alquilar.» «Bo, ¿puedo achicar en tu casa un par de meses hasta que consiga laburo y me alquile un cuarto de pensión?» 4. tr. Esperar a alguien. «Achicame que llego en quince.» «Andá tranqui que yo te achico en el boliche de la esquina.» «Bo, vamo’ a achicar a los gurises, que se quedaron meando en la otra cuadra.» «¡Boooo…, achiquen que estamos meando, no sean soretes!» 5. tr. Ponerle un achique a la punta del porro. «¿Alguien tiene un cartoncito para achicar esto, que me estoy quemando los dedos?»


			achicharrado -da adj. Muy enojado, caliente. Dícese de una persona que se agarró flor de bronca. «Este loco, con esas actitudes de mierda, me tiene recontraachicharrado.» «Yo sé que estás achicharrada con el flaco ese, pero no le des más bola, no te quemes la cabeza.»


			achicharrarse prnl. Enojarse, calentarse pero mucho. «La Rubia es medio calentona, puede achicharrarse por cualquier cosa, pero después se le pasa, tenele paciencia.»


			achicoria f. Pobreza generalizada, piojera. Situación en la que nadie tiene un mango partido al medio. «Qué achicoria hay en la vuelta… Y eso que recién estamos a quince… ¡Cómo será a fin de mes!»


			achique m. 1. Pedazo de cartón, papel o similar con el que se hace una boquilla para terminar de fumar la punta de un porro. «Bo, pasame un cartoncito para hacer un achique», dice alguien mientras aguanta el humo de la última pitada y se quema los dedos con la punta. 2. Lugar que pinta para quedarse a dormir por diversos motivos, como estar borracho o drogado (o ambas cosas), o no estar en condiciones de volverse a su casa tanto por la hora como por la situación habitacional. «Bo, ¿da para hacer un achique acá, que a esta hora no pasa más el 183?» «Tengo un amigo argentino que se viene por un mes por un laburo y está buscando achique. Si sabés de algo, avisame.»
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